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Pueblo.—Oye, ñato, métete pa entro y sa,ca hasta el último i

;robio de la pereza y la indolencia. Que no se contagie la gei

nueva qiue ocupará los sillones del Parlamento .
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"Se, hija, fuerte en la adversidad, que vencerás

lo Imposible
'

'.—EmiMa O.—(Esp.)
t

P.—¿Cambiará la situación de mi familia?—

O. A. M.—Santiago.

B.—-j.Hay que cincelar, ya lo creo que sil En
esa vida los mortales son todos orfebres. Cuál

más, cuál .menos, tienen que ir al taller y ahí
buscar el reposo en el trabajo. iQue a veces

éste se presenta rudo y difícil? ¡Eso no impor
tal Es mejor que así sea, pues cuando se arri

be, se podrá apreciar el esfuerzo gastado. No

hay que amainar, si por el momento la piedra
preciosa del deseo no puede engastarse. Algún
día se hará. Esto es lo que ustedes deben te
ner: tenacidad y unión. Esta es una palanca
tan formidable que los levantará a todos.—Ra
món C.—(Esp.)

P.—¿Tendré noticias y realizaré mi deseo?—

Violeta.—Buin.

R.— Esperas, "hermana", noticias de quien
se fué por no poder cumplir una palabra empe
ñada. Lo habría hecho, pero la pérdida de sus

medios materiales lo hicieron ser tímido. Deten
tu juicio y espera a que se resuelvan las difi

cultades. Y si subsanadas éstas no se realúa
tu deseo, no te aflijas, que ello no es motivo de

gran pesar. El horizonte para ti es muy amplio,
tanto que en él se bosquejan para ti formas que
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1. La pregunta debe ser en forma con
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2, Debe indicarse el nombre del espíritu

que se desee consultar,

3. No se admiten preguntas capciosas.
4. puede firmarse eon un pseudónimo.

» El enpón debe dirigirse al Director

» SUCESOS, Ca«Ula 8679.

de

vendrían a consolarte con creces.—Ciiuriana P

-(Esp.)

3?.—¿Obtendré pronto el puesto que deseo?—
Puritana.—Santiago.

R.—jMi hijal Aunque crueles circunstancias
me "obligaron" a dejarte siendo pequeña, no

por eso he dejado do recordarte. Siempre te he

acompañado en tus . sufrimientos y en tus do

lencias físicas, como también he visto que has
sido fuerte y resignada para llevar la carga.
Has hecho bien en llamarme y yo acudo solici

to a ti para hablarte después de tanto tiempo.
Hoy por hoy tienes, aunque no holgadamente,
asegurada tu subsistencia. Mas, como te preo

cupa la educación de tus hijos, deseas cambiar

de lugar y situación. No obstante de estar

avanzadas tus gestiones, encontrarás no pocas

dificultades, pues otras, como tú, aspiran a lo

mismo. Pero que esto no te haga Saquear; in

siste con la alegría de tu carácter, que así para
ti no habrá "dolores". {Llámame, hija, lláma
me en tus horas de vacilación, que nadie mejor
que nosotros damos la fuerza para resistir los

indicados golpes del destino!— José í\ R.—

(Esp.)

P.—¿Se cumplirán mis deseos?—La Prinoe-

slta.—El Monte.

R.—Me han llamado, ¿de dónde! {Ahí {Es
toy en otros mundos nuevos y desconocidos o

todavía estoy en mis clases? ¡Qué raro es todo

lo que me rodea! Si parece que aún vivo en la

materia, pero nó; no puede ser. Siento algo
tan inefable, que me hace creer que estoy en

la mansión de los que reposan eternamente.

Sin embargo, el recuerdo de los míos, a los que

sólo ayer dejé, me habla de mis días de ser en

carnado. Por favor, déjenme reposar que, pa

sado un tiempo más les ayudaré en lo que pue
da. Hoy, únicamente veo vaguedades y vivo

en la soledad de los que recién llegan a estos

mundos... jAdiósl—Samuel G.—(Esp.)

P.—¿Cambiará mi situación pronto?—Tolmo.

—Valparaíso.

R.—¡Mi adorada hijita! ¡Cuánto te agradez
co el que me hayas llamado por este conducto I

Ya antes lo habías hecho en tus momentos de

incertidumbre, pero tus.mensajes sólo llegaban
hasta mi en forma tan tenue, que apenas si

alcanzaba a percibirlos. Hoy ya no sucede

esto. He estado y estaré a tu lado y debo

decirte que te has preocupado por una dolencia

material tan ínfima y que no obstante la has

convertido en espiritual. No pienses así, que ma

yor será tu sufrimiento. Trata siempre de ver

las cosas reales como lo son; no esperes en las

promesas, que si bien no son irrealizables, tam
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liiéu es así que te harán permanecer en la duda,
y, por tauto, en la desconfianza. Sigue siendo

como hasta aiquí has sido. Se, hija, fuerte en

la adversidad, que véncelas lo impoS.ble.
—

Emilia O.— (Esp.)

P.—¿Sufrió al partir? ¿Qué desea de nosotros?

—Teresa.—Santiago.

R.—Nó, mi querida, no fueron dolores físi

cos los que me atormeutaron al abandonar para

siempre ese lugar.de prueba. Fueron los dolores

del alma los que se acumularon en mi espíritu.
Suspendido entre dos mundos y a solas con mi

eoiíéiencia, descifré la esencia de los problemas
prí&undos. Fué entonces cuando desfiló ante mí

to(|a mi vida; ante mí mismo hube de dar cuen

ta 'de mis acciones. Yo mismo fuá mi juez, ¡ali!,
y cómo pesé en la balanza las obras buenas.

Hoy día venero y admiro la sublimidad del mis

terio que aún no comprendo en toda su magni
tud. De ustedes sólo pido que obren cada día

mejor, pues así van construyendo poco a poco
la propia felicidad de ustedes. Si sufren, si

sufres, acuérdate de mí, que te enviaré rayos do

consuelo y fortaleza.—Ismael L.—(Esp.)

P.—¿Se realizarán las tres cosas que deseo?
—A. P.—Copiapó.

R.—En la forma como procedes no pretendas
lograrlo todo. A pesar de ser deseos naturales

y guiados a un fin ideailista, aunque personal,
no podrás hacer nada, puesto que has dividido

SI LE DUELE EL ESTOMAGO

1QME A8UA CALIENTE

NEUTRALIZA LOS ÁCIDOS DEL ESTOMAGO.

IMPIDE LA FERMENTACIÓN DE LOS

ALIMENTOS Y DETIENE LA

INDIGESTIÓN.

Si los dispépticos y todos aquellos que pa
decen de gases, ventosidad, agruras, acidez de
estómago, catarro gástrico, flatulencias o hin-
cüasones. tomaran una cucharadita de la legí
tima Magnesia Divina, disuelta en medio vaso
de agua caliente, al linal de cada comida, muy
pronto olvidarían sus males del estómago y los
Coctores tendrían que buscar otro genero de pa
cientes." Explicando este razonamiento un re
putado médico de Nueva York aseguró que la
mayor parte de las enfermedades del estómago
se originan en la acidez del mismo órgano y en
la descomposición de los alimentos antes de
su digestión, junto con la insuficiencia san*
guinea en el estómago. El agua caliente au
menta la circulación de la sangre, y en cuanta
a la Magnesia Divina, que puede fácilmente ob
tenerse, ya sea en polvo o en pastillas, en cual
quier droguería o botica, neutraliza instantá
neamente el exceso de ácidos en el estómago
y evita la fermentación de los alimentos £a
combinación de ambos da resultados verdade
ramente positivos, y debe preferírsela al use
le digestivos artificiales, estimulantes o me.
1 í ciñas para la indigestión.

,
tus fuerzas mentales. Empieza primero por su-

> bir un peldaño, que fácilmente llegarais arriba.
i También debo decirte que la que cree» más fá

cil de conseguir, es precisamente la que requie
re de ti mayor atención. El engaño que tú mis

mo te proporcionas no te hace ver los obstáculos

i y •cuando los has visto, los has considerado apa
rentes y no digno» de ser tomados en conside

ración. Y como tu primer deseo es" obtener una

independencia, de ésta dependen indeíectible-

i mente los otros dos. Tienes la. a>eción y ¡a fuer-

s za; pero te falta el método. Sin éste nada serás

y no irás adonde deseas. J . M .

i

s P.—¿He procedido bien?—Hortensia.—Se-well.
í

R.—Impulsada por el deseo de ayudar a

quien más quieres, has puesto en ejecución un

medio para llegar al término de tus apuracio
nes. Hasta aquí has procedido bien, aunque con

un tanto de ligereza. Mañana, si fraeasas, ya
i tendrás, ante ti, un justificativo que no por
o esto te dejará de doler su poeó. No has ido de

á frente, pues te ¡han asaltado justos temores de

e que otros se aprovechen de tu acción. Pero en

tal caso debes recurrir al consejo y al apoyo
que a tu lado tienes. Haz esto y no te sientas

? berida en tu orgullo, que es el peor de tus ami

gos y el más malo de tus consejeros. Osear H.

s P.—¿Seré un Chopin?—Lalo.—Taltal.

R.—El arte musical es una de las más puras
concepciones del espíritu y su dominio requiere
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tesonera labor y profunda vocación. Tú posees
lo segundo en alto grado y deberás, pues, luchar

denodadamente día por día en perfeccionarte
y aprender. Los genios, como Chopin, han sido

escasos, pero aunque hoy no pueda predecirte
con exactitud que puedas llegar a igualarle,
debo ai decirte que e.lo depende en mucho de

ti mismo. Se constante y decidido y en breve

tiempo, encauzadas definitivamente tus lauda

bles iniciativas, reeurre a mí de nuevo. No ol

vides, nieto mío, que el genio polaco no fué

simplemente ejecutante; componía sus obras él

mismo, inspirándose su espíritu en las turbulen

tas emociones de sus horas de dolor y de amar

gura. Tú no podrás comprender ni traducir en

el teclado los poemas de la vida si no sientes

el alma atormentada; para ello, joven eres to

davía: aguarda aún un poco más. La música

de los grandes maestros es el reflejo de los es

tados del alma.— (Esp. elevado).
—Rosa P.

P.—¿Quién de nosotros dos tiene la culpa de

no ser felices?—Haydée.—Antofagasta.

R.—Los ocultos dramas del hogar, como tú

sabes, reconocen causas múltiples. Entre uste

des las causas son insignificantes, intemperan
cias de carácter, falta de comprensión mutua y

poca tolerancia del uno para con el otro. La

ley natural, que ha hecho más débil a la mujer,
la obliga a buscar apoyo en su marido, y la con

cesión de este apoyo se paga por ella con de

dicación absoluta al hogar, con espíritu de eco

nomía, con acendrado amor a los hijos y sobre

todo con absoluta inteligencia para tolerar los

pequeños defectos del marido, teniendo en vis

ta que la lucha por la vida es ardua y doloro-

sa y que el hombre necesita encontrar en su

casa una amiga que lo consuele y lo ayude a

sufrir. Veo que él lamenta también su estado.

Reconoce las ligerezas de su carácter, aunque

no lo demuestra, y ambos, con un pequeño sa

crificio de ese amor propio que los domina, pue
den aunar sus voluntaaes y sus deseos y revivir

una época eomo antes, cuando pasábaos alegres
y gozosos.

—

(Esp.)
—M. E:

P.—¿Encontraré algún amigo o amiga en la

vida?—Lueha.—Santiago.

R.—Hermana querida, eres muy joven para
sentir desaliento y creer que el mundo es tan

pequeño que no pueda encontrarse un ser que

comparta tus dolores y alegrías. Es ver

dad que las más de las veces la amistad tiene

un fin interesado, pero la Omnipotencia ha pues
to también a-lí seres excepcionales que nos

tienden la mano en la caída o nos prodigan un

consejo o un consuelo sin ningún interés pos

terior. El porvenir tuyo no es desconsolador,

sigue siendo buena como hasta hoy y cree que

uo tardarás en sentir la profunda satisfacción

de ver que a tu lado surgirá el ser bueno y ca

riñoso que anhelas y que como un verdadero
' '

amigo
' '

te dará satisfacciones, para creer que

nuestro fugaz paso por esa vida no es en el

fondo tan doloroso y falso como hoy lo crees.

—(Esp.)
—Justina D.

P.—¿Seré feliz en poco tiempo más?—Ana ,

Iquique.
B.—La felicidad es algo muy relativo. Tú la

esperas con la realización del deseo que hace
. tiempo acaricias, pero siiele suceder que cau

sas de naturaleza variada truequen en desenga
ño lo que creímos ventura. Por eso es bueno no

acostumbrarse a mirar las cosas solamente por
el lado hermoso; analizar todos los peros es

deber de prevención; medir tranquilamente la
extensión de nuestra credulidad y de nuestra

dedicación, son factores de éxito que no deben
desconocerse. Tú lograrás llegar a la cima en

"

la adquisición del goce y una vez en ella con

duce tus acciones de un modo semejante al de

hoy y no tendrás que arrepentirte.—(Esp.)—

Antonia P.

P.—¿Me irá bien?—Magda.—San Feo. de Li-

inache.

1

E.—Quedan aún algunos obstáculos que ven

cer, pero tú, que los conoces y sabes cuáles son,
busearás los medios para vencerlos. Xada hay,
por el momento que pueda ser indicios de fra

caso, como no sea el tiempo, aunque relativa
mente corto, que todavía debe transcurrir. Las

personas que intervienen en tu asunto están

bien inspiradas acerca de ti, y aun cuando por

hoy no se avienen a satisfacerte inmediatamen
te, no tardarán en hacerlo, una vez que se con

venzan que necesitas su ayuda y que cumplirás
bien tus deberes y obligaciones.— (Esp.)

—Ele

na O.

P.—Dime, ¿estás mejor allá que a mi lado?—

Una madre.—Va.paxaiso.

R.—El mundo, madre, es una lucha constan

te, üreve iue uu paso por el y por el-o no tuve

la ocasión üe suirir lo que tu ñas padecido ni

conocer ios mil y un escollos eou que a caua

paso allí se tropieza, pero se, madre, que es in

comparablemente superior la caima y el bienes

tar ae que hoy disxruto a aquel diario traque

teo. ..\aua necesito y en ei estado inmaterial en

que vago por esce piano, voy a tu llamado para

decirte que si no tengo, tus besos y caricias

materiales, sé en camoio que no me olvidas y

que tu amor no se extingue; vive tú, si no di

chosa, tranquila al menos, por lo que a mi res

pecta. Tú no ignoras que la vida humana es

eomo una plaza desde uonde divergen miles de

caminos; algunos seres toman ias sendas bue

nas, otros las malas. So alcanzo a percibir la

que pude haber recorrido yo, ¿era una buena í

¿era una mala* Este es ei enigma. A tu lado

debí ciecer y formarme, acaso ello muchos sa

crificios te habría impuesto; bueno cuando pe

queño, pude transforniaime en malo más tarde

y coger una de esas sendas de dolor y de amar

guras tan frecuentes en la tierra. Y aun cuan

do justo y bueno hubiese sido siempre, tú sa

bes, madre mía, que en la vida los golpes, las

tristezas, los dolores y las luchas son más, mu

cho más numerosas que el bie jstar, la tran

quilidad y la alegría. Aquí nada de aquello se

experimenta: es un eterno amaneeer, en donde

el dolor no se conoce.
—(Esp.)

—Roberto A.


